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cias se lee «bozal, casta Angola», «bozales, casta Congo», etc. calificaciones que obede­
cían más a rasgos físicos que a proveniencias de regiones geográficas precisas. 

La demanda de los esclavos bozales fue alta, los empresarios los prefirieron por su 
resistencia en los trabajos duros y por su sumisión, actitud que los ladinos iban per­
diendo con el transcurso del tiempo. Estos esclavos bozales fueron especialmente 
requeridos en los minerales de oro y plata del Altiplano y en los ingenios azucareros, 
centros de trabajo que habían exterminado a millares de indígenas, y donde también 
la vida del esclavo resultaba breve. 

La exportación de «bozales» desde Chile al Altiplano significó complejos manejos 
comerciales, en los que participaron las grandes compañías de esclavos y una serie de 
entidades conformadas por medianos y pequeños comerciantes de distintos lugares. La 
obtención de altos beneficios por la venta de «bozales» fue a través de grupos, debido 
a las inversiones que este comercio significó, 

El Vendedor de nombre Juan Agustín Videla vende a don José Ramírez, con el poder de María 
Mercedes Ramos, vecina de Lima, para la chácara de Santa Theresa, cinco negros y dos negros 
bozales con el precio de 2.688 pesos a razón de 384 pesos cada uno. 

Manuel de 25 años, casta Minas, Joachín de 22 años, casta Angola, Manuel de 18 años, casta 
Banguela, Juan de 16 años, casta Banguela, Theresa de 18 años, casta Angola, María de 16 años, 
casta Congo. 

Se vende a manera de feria y mercado franco. No se sanea por tacha ni defecto alguno... 66 

Los «ladinos».— «Ladinos» se llamó a los esclavos que hablaban romance u otras len­
guas europeas comprendidas por los traficantes. Dentro de un criterio cultural, «ladi­
no» incluía ciertas condiciones de adaptación a las formas acostumbradas por los colo­
nizadores. Por sus conocimientos, los ladinos fueron especialmente requeridos para la­
bores que iban desde la labranza de la tierra hasta el asesoramiento al propietario en 
asuntos comerciales. 

Por otro lado, los ladinos —en la segunda mitad del siglo XVIII— constituían una 
amenaza para el propietario y para el poder político, ya que por su experiencia eran 
conscientes de poder rebelarse ante la dominación de los españoles, por ser semejantes 
a ellos, como seres racionales. 

Los criollos.— Dentro del grupo de los «ladinos» se distinguieron los «criollos», lla­
mados así por haber nacido en el territorio hispanoamericano. Por ser conocedores de 
las costumbres de las clases altas fueron los preferidos de éstas, especialmente en el ser­
vicio doméstico. Por ejemplo, el Gobernador Ambrosio Benabides, en varias oportuni­
dades aparece como comprador de esclavos criollos, 

El vendedor don José Casimiro García Ros, vecino de Santiago, vende al Capitán General de 
este Reino y Gobernador, don Ambrosio Benabides tres piezas de esclavos criollos de nombres 
Justo, Bartholomé y Pedro, de 12, 5 y 4 años respectivamente. Estos criollos provienen de la 
ciudad de San Juan, Provincia de Tucumán, provenientes de los bienes rematados a los Jesuítas. 

El precio de venta fue de trescientos pesos y el derecho de alcabala se pagó por ramo de 
cordillera...67 

66 Escribano 793, 10 de Diciembre de 1784. 
67 Escribano 794, 22 de Julio de 1783. 
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El precio de los esclavos 

Dentro del mercado mundial, durante el siglo XVIII, el precio de los esclavos se man­
tuvo constante en sus líneas generales. En Chile, el precio medio osciló entre 250 y 
300 pesos. 

Los esclavos de precios altos: El promedio de los precios altos de los esclavos fue de 
370 pesos. Dentro de esta categoría son varones entre los 16 y 19 años de edad y, un 
gran número, bozales. 

Este dato es un índice que permite comprender que la fuerza física fue el factor más 
importante en el mercado de esclavos. Además, explica la brevedad de la vida de éstos; 
después de los 19 años sobrevenía la decadencia. 

El precio alto de los esclavos «bozales» debía cubrir también gastos superiores a los 
que proporcionaban los «ladinos», como los largos desplazamientos desde los lugares 
de origen en África, hasta ios mercados de Hispano América. Esto significaba gastos 
de transporte, alimentos, alojamientos, impuestos reales y de otros órdenes, servicios 
médicos, escrituras, salarios a los empleados. 

No es de extrañar que empresarios y guardias trataran de aprovechar exhaustivamen­
te la capacidad productora de esos esclavos. Este criterio mercantil aplicado a las posibi­
lidades humanas, no surtió siempre los efectos esperados. Rebeliones existieron desde 
los primeros años de la conquista, «en el siglo XVI en Venezuela el esclavo Miguel pro­
clamaba: y habiéndonos Dios criado libres como a las demás gentes del mundo...»68 

La frustración en la vida de los esclavos los había convertido en seres que absurda­
mente hubieran podido ser considerados con los valores que se aplicarían a los hombres 
libres. Esto explica que numerosas transacciones en que los esclavos estaban calificados 
con conceptos como «borracho» o «ladrón» se hayan hecho por sobre el promedio normal, 

La vendedora doña María Sta. Cruz, vecina de Santiago, vende a donjuán Antonio de Fres­
no, el esclavo negro de nombre Miguel de edad de 19 a 20 años... Este esclavo es cimarrón y 
ladrón aunque enfermedades ocultas no se le han experimentado... Lo vende en 340 pesos...69 

El precio máximo asignado a los esclavos, según las fuentes documentales revisadas, 
fue de 500 pesos. La parquedad del estilo impide apreciar qué elementos influyeron 
en un precio tan alto. La cláusula incluida, «sin tacha ni defecto alguno», no es revela­
dora del asunto que aquí preocupa, ya que esta frase aparece en muchas otras transfe­
rencias de precios bajos, 

. ..Don Juan Rodríguez, comerciante de Santiago, vende a don Pedro Antonio del Billar una 
mulata de nombre Andrea, de edad de 20 años... sin tacha ni defecto alguno, en el precio de 
500 pesos...70 

68 H. Kamen, op. cic, pág. 132. 
ú? Escribano 784, Agosto 1775. 
70 Escribano 797, Febrero 1789. 
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Los precios bajos 

Muchos propietarios condujeron sus esclavos al mercado por motivos diferentes que 
el afán de lucro; presionados por una aguda situación económica los vendían con la 
intención de recuperarlos posteriormente. Este deseo aparece manifiesto en varias escri­
turas, a través de cláusulas específicas relativas a la mantención del precio bajo del esclavo, 

...Don Francisco Peraza vende a doña Rufina Villalón una negrita de nombre Isabel de edad 
de 12 años en el precio de 150 pesos. El vendedor pide que dicha esclava en el futuro no sea 
vendida en más de 150 pesos... 

Si llegase a tener hijos éstos no sean vendidos en más de 100 pesos... n 

Los precios bajos en los esclavos fueron asignados en algunos casos con fines favora­
bles para ellos, ya que facilitaban la posibilidad de llegar a ser libre, método que con­
sistió en que el esclavo se compraba la libertad a sí mismo, 

...El vendedor pone por condición al comprador que se le otorgue la libertad al esclavo en 
una suma no superior "a 300 pesos, por medio de ia Carta de libertad...73 

En otras circunstancias los esclavos recibieron la «carta de libertad» sin entregar nin­
guna cantidad de dinero a sus antiguos propietarios. Esta vinculación afectiva, que pudo 
originarse en el trato cotidiano, también pudo deberse a lazos de parentesco entre es­
clavos y propietarios, 

Juan de Montenegro y su esposa le otorgan la libertad a María Eugenia de Montenegro y sus 
tres hijos por sus leales servicios... 

Este documento podría también interpretarse en el sentido de que ese grupo de es­
clavos adquirió el apellido del propietario por voluntad de éste. 

Los ancianos y los niños fueron en general cotizados a los precios más bajos, por su 
escasa o nula productividad. 

.. .Esteban Terez, residente en Santiago vende a Manuel Cubillos el esclavo de nombre Carlos, 
de condiciones sanas, aunque de muy avanzada edad, por el precio de 50 pesos... lA 

...el mulatillo de nombre Simón de tres años de edad se vendió en 60 pesos... " 

A fines del siglo XVIII la especialización del esclavo se tomó en cuenta, a la hora 
de tasarlos, aunque la vitalidad y fuerza física continuaron siendo el elemento princi­
pal, según lo revela el interesante documento relativo a un esclavo de cualidades 
excepcionales, 

El Reverendo Padre Fray Sebastián Díaz, Prior del Convento de Nra. Sra. de Belén, Orden 
de los Predicadores y en nombre del Convento vende a Benito Paez un mulato de 22 años, que 
posee los conocimientos de arpa, clave y vioíín y ha sido organista de la Santa Cathedraí, además 
de conocer el oficio de barbero. Este esclavo está enfermo del estómago. Se vendió en 400 pesos. 
El derecho de alcabala lo pagó el comprador...76 

77 Escribano 783, Diciembre 1778. 
72 Escribano 794, Noviembre 1783. 
73 Escribano 786, Noviembre 1777. 
74 Escribano 784, Octubre 1775. 
7J Escribano 790, Diciembre 1781. 
76 Escribano 791, Enero 1982. 
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